
Prólogo

Lo primero que debo atestiguar con beneplácito es que tengo el 
gusto de conocer al autor desde que hicimos la cola para inscri-
birnos en los estudios de pregrado en Derecho en la ya bicente-
naria Universidad de Los Andes. Desde esos años mozos demostró 
su inclinación por formarse un criterio personal en los diversos 
asuntos que estudiábamos, el cual aderezaba con agudas críticas 
y discusiones vehementes. Nunca he dejado de atesorar tales con-
versaciones que eran el escenario ideal para caldear corazones 
a favor del destino profesional que se había escogido temprana-
mente, así como de entrenar la persuasión, siempre bajo la ilación 
de argumentos que soportaran cada posición asumida.

Lo anterior me ha llevado a sugerir a mis alumnos –en la pri-
mera lección de mi curso de primer año de la carrera de Derecho– 
que ubiquen entre sus compañeros a alguien como Daniel «Sam» 
–como le decíamos de cariño–, pues las discusiones de las lec-
ciones les servirá para entrenar la retórica y ayudará encomiable-
mente a la memoria. En cuanto a otra de las virtudes del autor es 
su perseverancia; con mucho tesón y sacrificio cursó sus estudios 
universitarios siendo laureado en los mismos, después se incorporó 
a tiempo completo en su ciudad al ejercicio digno de su carrera de 
abogado, lo que le permitió ocupar diversas responsabilidades 
de alta gerencia; y fruto de todo ese trajinar es en parte la obra que 
aquí tengo el privilegio de comentar a título de prolegómeno.

En cuanto a la obra, debo aclarar que El alcalde. Apuntes sobre 
gestión municipal es un texto que no persigue fines academicistas, 
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aunque el jurista Contreras Méndez tiene los conocimientos 
para obsequiarnos un libro de tal envergadura; al contrario, el 
autor siempre concibió la obra como un diálogo con ese hipoté-
tico lector que aspira a ser alcalde u ocupar un cargo de respon-
sabilidad en su municipio, y estas notas de corte anecdótica le 
pueden servir de guía o de reproche si su lectura ocurre después 
de una vida pública mal llevada.

Pero no se crea que allí terminan sus destinatarios, pues la 
verdad es que todo cives debería sentirse inclinado por adentrarse 
de forma amena por los derroteros que llevan y mantienen en el 
poder a sus gobernantes más cercanos y así comprenderlos o juz-
garlos en su recta dimensión. Que decir del político veterano que 
verá en estas páginas reminiscencia de lo que fue su desempeño 
o de lo que quiso ser.

En fin, con este libro sencillo y conciso, tal vez se dé por satis-
fecho el autor si logra despertar ese legítimo anhelo por gerentes 
más probos, responsables, verdaderamente solidarios y respe-
tuosos de sus coterráneos. Aspiración compartida por muchos, 
pero que el pesimismo de los actuales tiempos convulsos nos ha 
querido ensombrecer.

Tengo la firme convicción de que este ensayo y otras experien-
cias desarrolladas desde la provincia persiguen auténticamente 
parabienes para el pueblo, pero si no lo consiguen a mediano 
plazo, al menos su autor podrá calmar su espíritu de verdadero 
patriota, en el sentido de que hizo lo que estuvo a su alcance para 
mejorar el porvenir. Como en su oportunidad le correspondió 
al excepcional jurista Cristóbal Mendoza rubricar en epístola 
dirigida en 1826 al Libertador Simón Bolívar:
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Dejo a la penetración de V. E. cuál será el grado de libertad y las 
felicidades que aguarda nuestro desgraciado país de semejantes 
antecedentes. ¡Ojalá sea yo el engañado! Y que la patria logre 
salir de todos los embarazos que la oprimen por mano de sus 
nuevos libertadores. Entonces yo reconoceré mi error y me con-
tentaré con haber obrado siempre con aquella pureza de inten-
ción que asegura la tranquilidad de la propia conciencia. Hice 
lo que pude; no debo más…1.

Prof. Edison Lucio Varela Cáceres
Universidad Central de Venezuela

Universidad Metropolitana

1	 Vid. Mendoza, Carlos: Cristóbal Mendoza (1772-1829). Ediciones de la 
Fundación Eugenio Mendoza. Caracas, 1957, p. 75.


